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—¡Despierta, Tomás! ¡Llegaremos tarde a nuestro picnic! —gritó 
Isabel mientras saltaba sobre la cama de su hermano.

—Solo cien minutos más… —respondió Tomás, cubriendo su 
cabeza con una almohada.

—Está bien, le diré a nuestros abuelos que no quieres venir —
bromeó Isabel mientras salía de la habitación de Tomás.
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Tomás saltó de la cama más rápido que un mono cuando ve un 
plátano, se puso su camiseta ucraniana favorita y se dirigió a la 
sala de estar.

Sus tres abuelos habían llegado la noche anterior y la familia 
siempre hacía un picnic para celebrar su llegada. A Tomás le 
encantaba ver a sus abuelos todos los años y apreciaba cada 
oportunidad de hablar portugués y ucraniano con ellos.


